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PISTOS DE Sl'SCBIClOS.
En la Redacción calle de Jardines, n.® 32 . cuarto princina 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  «le 
de Carreta'.

; V en las librerías 
CastUlo-Brun, calle

ESTE PEBtODlCO 
SALE TODAS LAS MASASAS 

■ESOS LOS USES.

PRECIOS. ^ M a d r id , na mes 16 rs. En las pr'oíintías 20. En Ultramar y
el estrangero 24. , ,

A ki*5C105. Cuadro cuartos Unta, y  dos para los snentoros.
CoHtxiCADOS. Cuatro reales línea, y  dos para los suscritores.
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PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE GRACl.\ Y JUSTICIA.

Pri’ '^iJpocia «lol coosejo demioístros.=Exce- 
lentisimo S r .: I.a reina oueslraseñora [Q. D. G.) 
conlLoua si.i novedad en so importante salud, 
de enyo beneficio disfrutan igualmente sus au­
gustas madre v hermana.

Lo d ig o /i ’V. E. de rea! órdeo para su no­
ticia y efectos consiguientes. Dios guarde a \ . E. 
mochos año». Barcelona 17 de junio de 18iV- 
=Ranion M.iria Narvaez.=Señor ministro de 
Gracia v Justicia.

MINISTERIO DE LA GIT.RRA.

Exemo. Sr.: IIc dado cuenta á la reina (que 
Dií« guarde) de la consulta que en 19 de abril 
ultimo dirijió V. E. á este ministerio sobre el 
modo de satisfacer los haberes de los gefes y  ofi­
ciales en situación de reemplazo que se encuen­
tren en los depósitos ó fuera de ellos ; y entera­
da se ha dignado S. M. resolver, de conformi­
dad con el parecer de V. E.:

1. * Que solo disfruten de las ventajas de 
cuatro quintos de sueldo , y de ser consiilera- 
dos para su pago como clase preferente , los ge- 
fes y oficiales de reemplazo que , en eumpli- 
miento de lo dispuesto en real orden de 8 de se­
tiembre ultimo, navan ingresado y permanezcan 
constantemente en los depósitos t]ue se han 
señalado , y  aquellos i  quienes por reales órde­
nes especiales se les haya concedido dicha ven­
taja sin necesidad de su presentación personal.

2. ° Que á los demas gefes y oficiales de 
reemplazo , que con aulorizac '■n de los capita­
nes generales exis-tan fuera de los depósitos, se 
les acredite las tres quintas partes de su halier, 
siguiendo para >u pago la misma suerte que las 
clases pasivas militares.

3 . * Que los empleados en comisiones del ser­
vicio por dis|>osiciun de los capitanes generale.s 
disfrulea; inientr.is aquellas no merezcan la real 
aprobación, las tres quintas partes de su haber 
desde la primera revista cu (|uc sean dados de 
baja en los depósito», si perteneciesen á ellos,
V después de aprobada la comisión, sino fuesen 
de las que en reales órdenes de G de febrero de 
1 8 3 6 .8  de setiembre y  27 de octubre del año 
ultimo tienen-señaladas el sueldopor’ entero ó el 
de cuadro, según en las mismas se espresa , en 
cuyo caso se les acreditarán y  satisfarán estos 
desde la fecha de la real aprobación.

4 . * Que los que por enfermedad jusiificada 
tjue les impida presentarse oportunamente en el 
depósito disfiuten en el primer roes las cuatro 
quintas partes de su sueldo , sí en el imuedialo 
entrasen en el depósito . y  en caso contrario so­
lo'se Ies abonen las tres quintas parles como á 
k s demás que no residen en los distritos.

5 . '  y  por ultimo, que para acreditar los ha­
beres de los gefes v oficiales de reemplazo se 
forme una sola nómina, figurando con separa­
ción en su primer término los que se bailen en 
depósito , Y seguiiismeota los que se encuentran 
fuer.i de é l , observándose la misma base en la 
JiquidacioD de sus haberes.

De real órden lo digo á V . E. para su cono­
cimiento y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . muchos años. Barcelona IG de junio de 
1844 .=N arvaez.=Sr. intendente ceneral mi- 
lilOf.

Exemo. S r .: Ha llegado á noticia de S. M. 
que en algunos distritos se conceden licencias 
temporales mas ó menos autorizadas á los quin­
tos que se hallan en las cajas, y deseando evi­
tar un abuso perjudicial al servicio v que puede 
traer entorpecimiento en la contabilidad , se ha 
dignado resolver se prevenga álos capilanesge- 
nerales, bajo su mas estrecha responsabilidad 
que prohíban á los encargados de las cajas el 
conceder licencia (ni aun por 24 horas) á los 
quintos; en el coaccjito de que, tanto dichos 
oficiales encargados como los gefes que consicn- 
Lin la conlr.ivenciou de esta órdi-n, serán priva­
dos de sus empleos, itislificiida que sea su falta.

De real órifen lo digo á V. E. para su cono­
cimiento V efectos correspondientes. Dios guar­
de á Y . É. muchos años. Barcelona 17 de junio 
de 18V i.=N arvacz.=Sr. capitán general del...

MINISTERIO DE MAIUN.V, COMERCIO Y
ÜOBER^AaO  ̂DE IXTRAÜAB.

Con el fin de que no sufra el menor retraso 
durante mi ausencia de esta capital el despacho 
«le los asuntos de esta secretaria, ba tenido ha- 
bicn la reina nuestra señora autorizar á \ . S. 
para firmar las órdenes de puro trámite é instruc­
ción , y  los traslados de las que yo comunique.

Digolo á V . S. de real orden para su cuiu- 
pHmiento. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 2Ü de junio do 18VV.— A rm ero.=8e- 
íiordon Jorge l'erez Lasso de la \ ega.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA 
pnsixsii.A.

X fj  ociadii ju'i III. 1 i . CI retí lar.
Por real orden de 2 de abril ultimo se sirvió 

la reina í Q. D. G.) iiiaudar que los gefes polili- 
C03 remitiesen á este iiiinisU.'rio de mi cargo una 
nota de todos los edificios, nionuiiieotos y obje­
tos artísticos de cualquiera especie que fuesen 
que, procedentes de ios estmguidos conventos, 
existan en sus respectivas provincias , y que por 
Ja belleza de su construcción, por su antigüedad, 
« l destino que han tenido ó los recuerdos histo­
ríeos que ofrecen sean dignos de conservarse, 
ii fin do adoptar las medidas oportunas para sal­
varlos de la destrucción que les amenaza. Aun­
que no todos los gefes políticos han podido cum­
plir con este encargo por la dificultad de reunir 
las noticias pedidas, son bastantes ya los dalos 
que se tieneu para conocer la gran riqueza que 
cuesta parle posee todavía la nación. y la ne­
cesidad urgente de adoptar providencias efica­
ces que contengan la devastación y la jK'rdida 
«le tan preciosos objetos, procurando sacar de 
ellos to«lo el partido posible en beneficio de las 
artes v d*i la historia.

Por lo tanto S. M ., enterada de todo, y  de­
seando que se proceda en tan importante punto 
c o n d  conocimiento, método y regularidad que 
son de desear para que los resultados correspon­
dan al tin que se propone, se ha servido dictar 
las disposiciones siguientes.

Art. 1.” Habrá en cada provincia una comi­
sión de momíínenío* /usliiricus y arl'nltcos, com­
puesta de cinco personas inteligentes y eelosa.s 
por la conservación de nuestras antigüedades.

Art. 2.° Tres de estas personas serán uum- 
iM'tdas por el gefe político ; las otras dos por la
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diputación provincial. que podrá elegir una de su 
propio seno. La presidencia corresponde al gefe 
político , y  en su defecto al vocal que esta auto­
ridad sañnle.

Art. 3.* Será atribución de estas comi­
siones.

1. ” Adquirir noticias de lodos los edificios, 
monumentos y  antigüedades que existan en su 
respectiva provincia y  que merezcan conser­
varse.

2 . " Reunir los libros , códices , documento-s,
cuadros, estatuas, medallas y  deroas objetos 
preciosos literarios y  artísticos Jhjmjecientes al 
Estado qoc estén diseminados m|^^kavÍBcia, 
reclamando los que hubieren y
puedan descubrirse.

3 . " Rehabilitar los panteones de rey _ 
sonaje-s célebres ó de familias ilustres , 6 1 
ladar sus reliquias á paraje donde estén ' 
decoro que les corresponde.

4. ® Cuidar de los museos y biblinte 
vinciales, aumentar estos establecimient 
dcnailus y formar catálogos metódicos d 
jetos quo encierran.

5. ” Crear archivos con los manuscritos, có­
dices y documentos que se puedan recoger, cla- 
sificarlns é inventariarlos.

C.“ Formar catálogos, descripciones y dibu­
jos de los monumentos y anligücdade.s que no 
sean susceplihle.s de traslación, ó que dehan que­
dar donde existen , y también de las nreeiosí- 
dades arlisticas que por hallarse en e.liíicios que 
convenga cnagenar , ó i]uc no pueilanconservar­
se , merezcan ser transmitidas en esla forma á la 
posteridad.

7.® Pnqioiier al gobierno cuanto crean con­
veniente á los fines de su instituto , y suminis­
trarle 1 is noticias que les pida.

Art. V.“ 1-0 gastos i[iiü ocasionen estas co­
misiones se satisfarán por ahora de los fondos 
provinciales.

Al t. 3.° Cesarán todas las juntas que en el 
di.i i'xistan para la organización y conservación 
de museos y bibliotecas provinciales; mas para 
la coniposurion «le las nuevas comisiones se con­
tará en lo posible con los indiv iJuos de aijuellas 
juntas, consultando el gefe político al gobierno 
cualquiera duda que pueda ofrecerse acerca do 
este particular.

,\rl. G.® has comisiones no so entenderán 
con el gobierno, oficinas, corporaciones ó parti­
culares sino por el conducto de -su presidente el 
gefe político, que firmará todas las comunica- 
ciones. Cuando estas se dirijan al gobierno, el 
cefe político añadirá su dictámen particular.

Arl. 7.® Las mismas comisiones no proce­
derán á Operación alguna ni harán gastos, de 
cualquier especie que sean, sin espresa autori­
zación del gefe jwlítico. quien consultará al go- 
bieruo siempre que el objeto lo merezca por su 
importancia. . , , .

Art. 8.® Cada tres meses pasarán a! minis­
terio de la Gobernación de la Península un resu­
men de sus trabajos y de los resultados que hu­
bieren conseguido.

Art. 9.® ílabrá en Madrid una comisión cen­
tral presidida por el ministro de la Goberna­
ción , y  compuesta de uu vicepresidente y  cua­
tro vocales, á lo menos, nombrados por S. M. 

Art. 10. Serán atribuciones de esla comi-

‘nicnte para este fin y  para el logro de los obje­
tos comprendidos en el art. 4.®

3 . ® Evacuar lodos los informes que le pida 
el gobierno, ejecutar cuantos trabajos le encar­
gue correspondientes á los objetos de su insti—

«luto.
4. ® Redactar anualmente una memoria que 

se publicará, y  que dé cuenta del resultado que 
hubieren tenlcio sus trabajos.

Art. 11. La comisión central no tendrá auto­
ridad sobre las provinciales; pero podrá corres­
ponder con ellas para adquirir las noticias que 
necesite. En todo lo demás se dirigirá siempre 
al gobierno.

Art. 12. En el nuevo presupuesto se pro­
pondrá á las corles un crédito proporcionado 
para los varios objetos de todas estas comisio­
nes, y  el gobierno suministrará á la comisión 
central las obras y  auxilios que le sean indis­
pensables para el mejor desempeño de su co­
metido.

De real órden lo comunico á V . S. para su 
inteligencia y  efectos correspondientes. Dios 
guarife V. S. muchos años. Madrid 13 de junio 
de 1844. P iJal.=Sr. gefe político de...

La reina , en atención á lo dispuesto en la 
real órden anterior, ha tenido á bien nombrar 
vice presidente de la comisión central de monu- 
mento.s históricos v artísticos á don Serafín Ma­
ría de Solo, conde de Glonard, mariscal de cama 
po. director del colegio general do todas armas 
e individuo do la real ac.ademia de la Historia: 
para vocales, á don Martin Fernandez Navarre- 
te director de la real academia de la História, 
vicpprnleclor de la de San Fernando. individuo 
de la Española v  director de los trabajos hidro­
gráficos: á don José de Madrazo, académico de 
mérito de San Fernando y  del real m n «o  de 
pinlura.s; á don Antonio Gil de Zarate, indivi­
duo de la real academia española yoficialpri-
mere del ministerio de la Gobernación de la Pe­
nínsula, y  á don Vulcnlin Carderera y  <lon Aní­
bal Alvarez, académicos de mérito de San b er- 
nando; v para secretario de la comisión á don 
José Amador de los Ríos, individuo de vanos 
cuerpos literarios.

sion;
1. ® Dar impulso á los trabajos de las comi­

siones provinciales y regularizarlos.
2. ® Proponer al gobierno cnanto crea conve-

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO 
DE I.A GIEBUA.

El capitán general del sesto distrito en 7 del 
actual traslada el jiarte con fecha 2 le ha sido 
dirigido por el secundo comandante del segun­
do batallón del regimiento infantería de Borbon 
don Ventura Luis Francés, en que se manifies- 
ta que de acuerdo coa el gobernador a© Alca- 
ñ iz, dispuso una batida sobre el terreno que pi­
saba la gavilla del cabecilla Ojete, la cual no 
produjo resultado; pero que situadas convenien- 
temenle las partidas de tropa y somatenes que 
tiene á sus órdenes, mandó que la segunda 
compañía de su batallón se ocupase sin descan­
so en perseguir á los latro-facciosos y  arrojar­
los sobre las fuerzas situadas en Valdeargolfa.

Verilkada esta operación, se consÍCTÍó qne 
al medio día del 29 cayesen en poder del subte­
niente don Ramón Amava , que con 17 cazado­
res ocupaba dicho pueblo de Yaldealgorfa, seis 
bandidos que acompañaban á Ojete, el cual lo­
gró fugarse, no asi su segundo, que prefirió la 
muerte á entregarse. Los prisioneros fueron pa-

(Conc/usion del capitulo / . )

A la «dad «le Diodo parece cosa írupóslble 
•wrir. debió ser, pues, el estremecimien­
to Ánterwr y  la ajilacion que esperimentó tixia su 
Tná«|«iiaa, cuando se halló al lado del ataúd de 
sn bentuao Bartolomé, á quien poco antes bahía 
visto rebosando vida y salud, y ahora encon­
traba polillo, inmóvil y desfignradol Yeia entre 
la capucha de su hermano, en medio de ta fren­
te . un.agujero ancho y  profundo producido por 

•la ba'a de uan «Je los arcabuces de gran calibre 
que se usaban en loOO. Hasta aquel día , Bindo 
había hablado y  nido hablar de hechos de ar­
mas, de heridas, de muertes, y  se había anínia- 

• do con su narración, ardiendo en deseos de te­
ner él también parte en aquellas acciones; mas 
en este momento veia prácticamente ante sus 
ojos los terribles efectos que producían, y  la 
transición era demasiado violenta. Asi es que 

■•se asomaron á sus ojos algunas lágrimas, y  sin- 
'tió que se le comprimía el corazón de una ma- 
•nera á que no eslaba acostumbrado, en términos 
♦que asustado por la turbación que esperimen- 
viaba se preguntó á sí mismo: «¿Tengo m iedo?»

Rogamos al lector que no se engañe, y  res­

ponda afirmativamente á la pregunta que KiiiJo 
se dirijió á si mismo. No; la impresiuu que sen­
tía no era producida por el miedo; era uua mez­
cla «le estupor, de atlicciiia, de indignación, de 
deseo «le gloria, y  no es estraño que á su edad 
no supiera él mismo comprenderla.

El mayor de los hijos que quedaban á Nico­
lás se llamaba Averardo y el segundo Yieri; y de 
las dos hijas , que estaban arrodilliKlas á corta 
distancia de sus hermanos, la m.iyor se llamaba
l.audoiuia y Lisa la mas peiiueño.

El hermano sacrislau liabia encendido ya 
cuatro velas en el altar mayor ; hecho lo cual se 
acercó al ataúd para encender las liaclias de los 
otros tres blamlones , y  al pasar por cerca de 
Nicolás le dijo en voz baja dirijiendo una mira­
da al difunto:

— Era Lapi, señor Nicolás, y  no ha degene­
rado de su raza. ; Dios le tenga en la gloria 1 

— Amen , respondió el anciano, y el fraile se 
dirijió á la sacristia.

Voco después empezó la misa. Era el cele­
brante el padre Benito de Faenza , superior del 
convento , viejo venerable que parecía algo ago- 
viado por el peso de los años. Ayudaba la misa 
un hermano lego, pero hombre que no tenia uno 
de esos semblantes de que no se hace caso des-

fiues de mirarlos un momento, como sucede con 
a mavor parte de las caras, sino que por lo

contrario tenia una fisoaoniia y una presencia tan 
oririnalcs, había un no se qué de irregular y es- 
Iraordinario en su conjunto . que cuando se le 
veia no era posible separar de él ios ojos, sin 
haberle examinado completamente. Era hombre 
de unos cincuenta años, liastante alto , «lelgado, 
pero nervioso y tan derecho como el joven que 
mas. 8u ojo indicaba alrevimieulo ila espresLon 
o jo , en singular, debe lomarse literalmente, 
ponpe no tenia mas que uno', y su mejilla de­
recha estaba atravesada por una ancha cicatriz. 
\demas de UhIo esto, catU uno de sus gesto.s, 
desús movimientos, de sus acciones, mostra­
ban una especie de marcialidad , no mny con­
forme con el lulnto que llevaba; sin embargo, 
no se notaba en su conducta na«!a de irrespetuo­
so ni de decoro: tenia los ojos bajos , mos­
traba bastante rccojiniienlo, y Jaba las respues- 

con exactitud , en voz clara y sin comerse la 
mitad de las palabras como sucede á la mayor 
parte de losque ayudan á misa; pero pronto se 
pudo ver que en aquel momento tenia que hacer 
un grañ esfuerzo para poner en práctica la 
máxima de aje guoii ogii.

Las baterías colocadas en Giramonte porel 
ejército imperial bacian algunos disparos á que 
no prestaban grande atención los asistentes á la 
iglesia, porque ya era aquello el pan cotidiano; 
j^ro las descargas fueron haciéndose mas fre­

cuentes, y muchos Je los soldados que se halla­
ban en la iglesia para asistir al entierro de su ca- 
niarada empezabaTi á hablarse al oído, dirigien­
do sus miradas hácia la puerta por un moví- 
miento involuntario y seguramente mutil, por 
que no podían encontrar en ella la esplicacion de un hecho que pagaba lejos de aUi. Sin embar- 
go, se decían en voz baja unos á otros: «La Qui­
mera iT' sopla boy bien de mañana.— Serán sal­
vas hi'ch.is para celebrar alguna otra calamidad 
que nos :imenaza. -Llévelos el diablol —  Oye, 
oye. ese dolie ser el arcabuz de Malalesla i2 ‘—  
¿Oves pasar los nísperos?— Esta manana no s i 
necesita guitarra para bailar.— Si, hoy en guer­
ra y mañana en tierra.— ^Pobres de los que que­
dan en ella.»

Estas frases v otras semejantes que salían 
de boca «le los soldados que ocupaban el medio 
de la iglesia, mezcladas con el ruido de los ca­
ñonazos , producían una especie de zumbido que 
distraía mucho al pobre lego. No se atrevía 4

'1̂  Sombre de una pieza de artilleria qne los de 
Siriiá habían ciiviaiio al campamento . inspirados twr 
la tuaesta ent idia que entonces animaba á los italia­
nos unos cuDlra otros. . «  •

í2 üraii culebrina fundida por Vicente Bngucci, 
que pesaba 18.000 libras. Su representaba
la caWza de un elefante, y los soldados la llamaban 
el arcabuz de Malatesia.

Ayuntamiento de Madrid



sados por las armas en Alcañiz degpttes de reci­
bidos los auxilios espirituales; quedando en pi> 
der de las tropas las armas, municiones y  eijui- 
po t[ue los enemigos llevabau. tslas Tenlajas,

3ue se han conseguido sin mas pérdida que la 
e un cazador herido, son débidas al celo y  

acierto con que ha dirigido las operaciones el 
comandante Francés.

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO
DE GRACIA T ÍVSTICIA.

Regencia de la audiencia territorial de V a- 
lcncia.=Excroo. S r .: Reina la mayor tranqui­
lidad en todos los pueblos del Maestrazgo según 
mo.anunciaii en sus comuaicaciones, inclusas 
las del correo de h oy , los jueces de primera 
instancia de los partidos comprendidos en aquel 
territorio, babiendo resultado falsa la noticia 
que se esparció en los últimos dias sobre des­
embarco de facciosos entre Tortosa y  ^ inaroz. 
Se ba levantado el bloqueo que pnso el coman­
dante general de las foerziis que operaban en 
dicho territorio y  permitidose abrir las masías, 
quedando destacamentos para la protección de 
las mismas en los distritos en que aejuel se liaya 
dividido; y  según dice el juez de Moreda se ig­
nora el paradero del cabecilla Croe y  tres fac­
ciosos mas que se sabe existen, de cuya presen­
tación se desconfía por hallarse todos procesados 
por asesinatos y otros delitos.

Es cuanto en cumplimento de lo manda­
do puedo manifestar á V . E . por este correo 
acerca del estado en que se encuentran los pue­
blos del Maestrazgo.

Dios guarde á V. E . machos años. Valencia 
17 (le junio de 18V1.— Exemo. S r .: Joan de 
Sevilla.— Exorno, señor minislr(3 de Gracia y  
Justicia.

S E C C I O N  P O L I T I C A .
H A D R I B  * t  D E  4 1 A 1 0 .

Violada la Conslilucion , infringidas las 
levo?, atropelladas ¡as garantías y  rolos en 
fm los vinculos sociales, la nación española 
presenía lioy una babilonia iiiesplicable. El 
dcspoUsnin feudal con todas sus consecuen­
cias. esa monarquía tiránica que reinó en los 
tiempo» medios, ha vuelto entre nosotros, y 
la 'h on ra , la seguí'idad y  la vida so hallan á 
merced do los gefes militares, y  espuostas á 
los a t ’.ques del mas atrevido y  osado. En 
medio de tantos escesos, en medio do tantas 
tropelías como se cometen, el gobierno per­
manece pasivo, y  ya que no las fomente con 
su íqn'obacion, ni las reprime, ni las castiga. 
¡A h ! ¡Cuán pequeños se manifiestan los 
hombres que se hallan al frente de la nacionl 
Su honor, su conciencia, las altas funciones 
que ejercen, todo los imponia el deber im­
perioso de restituir á la ley su fu e n a , dis­
pensando igual protección i  todos los eiuda- 
nos. cualesquiera quesean sHsopiuiones, jo r ­
que en la alta esfera del gobierno deben sor 
superiores al c.-piritu de parlido la imparcia­
lidad y la jusirci.?. I'or desgracia los nuevos 
mlnistrcsiio comprendieron u] papel que les 
correspomlia y  ban echado sobre su reputa­
ción una mancha indeleble aceptando los 
alentados cometidos por sus antecesores. 
¿Q ué males lian reparado? ¿Qué escesos han 
reprimido? Qué escándalos han evitado? Las 
persecuciones y  las tropelías continúan en 
mayor ó menor escala, y  en valde una mul­
titud de ciudadanos implora la acción tutelar

del g o b b ííw  para ejercer sus derechos y 
emitir su i^ n io ii; todo aquel que no profe­
sa los p r h U to s  del partido dominante, lodo 
aquel que no adula y  se humilla ante la espa­
da diclaloriid, todo aquel que no perleuece 
á la bandería que hoy im pera , se v é  entre­
gado indignamente á los insultos de adversa­
rios poco generosos, se ve tratado como un 
ilo ta , y  J j j j^ q o e  atender con sus propias 
fuerzas á l K f e n s a  y  á su seguridad perso­
nal. S c in e jS e  situación, ¿qué nombre tie­
ne mas que el de anrtr '̂in'w'i'

Si; la anarquía reina en el gob iern o, la 
anarquía en el poder judicial, la anarquía 
en el orden polííico, y  envueltos y  aiTOstra- 
¿ ) s  por su torrente impetuoso, vendremos 
C pa ra r al cabo, ó en el despotismo ó en li  
revolución, si el ciclo no so apiada de tan­
tas desgracias, y  vuelve hacia nosoli-os una 
mano protectora. Parece que los gobernau- 

*tes gimen bajo la influencia de un conjuro 
maléfico , y  que embargados por el temor, 
no aciertan á dar un paso en el camino de 
la reparación y  de la justicia, único que con 
honra y provecho suyo puede alojar la tem­
pestad q u c j^ * u e n a z a .  Su silencio ines- 
p lica b le ,^ ^ P p c io n  criminal, su existencia 
a u óm á jp R a ñ d o  mayor actividad y  robas- 

uiere el poder social para sobrepo­
las exigencias eslralcgales, y  volver 

c  natural el curso de los negocios 
encierran un misterio, suponen una 

ja, que agravan el peligro de la si-

Si los miembros del gabinete no pueden 
obrar, si existe algún obstáculo que ?e opon­
ga á que rija eii España la Conslitiicioii de 
1837, si hay una voluntad que, apoyada en 
la fuerza, quiere esclavizar al pueblo español, 
contra la opinión de los ministro.?, decláren­
lo  con valonlía, dejen los puestos que ocu­
pan, acudan á refugiarse bajo las banderas 
del partido liberal, y  se harán entonces 
acreedores á h  estimación pública y  á la 
gratitud de la patria.

Pero niienlras continúen patrocinando 
con su tolerancia y  con su silencio los crí­
menes que ningún español de probidad pue­
de disculpar, prestando su conformidad á 
este desorden espontáneo en que gemimos, 
¿qué hemos de creer sino que favorecen la 
anarquía y  sancionan el desenfreno de los 
pasiones?

El ánimo so eslrom cce, y  oí corazón se 
indigna á vista de lo que ocurre en lodos ios 
ángulos de la monarquía. Encarcelamientos, 
deslierros, persecuciones, atropellos, casti­
gos do real orden y  sentencias gubernativas, 
á esto se halla reducida la administración de 
justicia, cuyos fueros lian sido respetados 
aun en tiempo del mas inexorable despotis­
mo. Decretos niiiiisleriales organizando á 
gusto de un partido la aJministraciüu de los 
pueblos y la libertad de iinprenla; creación 
do nuevas cargas, sin el concurso de las 
córlos; recaudación arbitraria y  violenta de 
las contribuciones é inversión iücila do ios 
caudales públicos, á esto se halla reducida 
la potestad legislativa. Gritos alarmantes, 
insnllos y  escesos contra ciudadanos inde­
fensos, á esto se halla reducida la disciplina 
militar. La anarquía reina cu  las ideas, Iras-

Tolver pDtcramente la cabeza, pero no estaba 
inmóvil como antes, porque procaraba aplicar 
el o id o , V algunas veces dirigía coa disirnulo 
una mirada por encima del Iwaibro b.icia la 
pnerta de la iglesia.

Tales cuchicheos en el templo desagradaron 
S Nicolás. V voM endo la calieza hacia el lado 
de donde provenían, dijo con voz firme é inte­
lig ible, aunque no may alta:

— Parece que estamos en la plaza.
Un maestro de escuela do mal genio que 

tnanda callar ú veinte ó treinta muchachos, nose 
vé obedecido mas Immilde y  prontamente que 
lo  filé Nicolás por todos aquellos hombres, que 
seguramente no se hubieran dejado mandar asi 
por otro. Resultó, pues, un silencio tan comple­
to fpae de un cstremo á otro de la iglesia se per- 
cibia lo que el sacerdote leia en el misal.

Pero aquella tranquilidad no debía ser mnv 
duradera. A  una csplosicai mas fuerte de la arti­
llería del campamento, los vidrios, plomos y 
bastidores de una de las Tentaoas do ¡a iglesia, 
caverou «t suelo hechos-mil pedazos al tropezar 
con  las cortíisjis’y  todas las partes salientes que 
enconlrahon, arrastrando consigo el v e so , el pol- 
no y  las telas de araña, y  haciendo un ruido 
com o si la media naranja se hubiera venido aba­
jo .  Por fortuna, la mayor parte de los pedazos, 
cayeron en un altar que se hallaba cerrado con

pira en los hechos, iloiniDa en las disposi­
ciones del gobierno.

Ileina en las ideas, porque todos los prin­
cipios se hallan subvertidos, porque no hay 
regla para csplicar el desorden moral que 
bm entam os, porque donde quiera que so 
vuelva la vista solo aparecen opresores ú 
oprimidos, victimas ó verdu gos, porque en 
vez de sor el gobierno un poder tutelar para 
todos, ejerce su sagrado ministerio á la ma­
nera d d  caudillo de un ejército invasor que 
domina en un pais de conquista.

Reina en los hechos, porque asi la com ­
prueban 5I0S confinamientos del Barón de 
Moer, las crueldades del comandante gene­
ral tie Málaga, las tropelías del general Bro- 
loii , las medidas escepcionales adoptadas 
en todas parles, las escomuntones del clero 
contra los compradores de los bienes nacio­
nales, las lonlalivas para derribar la ley fun- 
daraenlal hechas en varios puntos , y  en fin 
los condiclos que á cada paso nacen entre 
los partidarios de la arbitrariedad y  los de­
fensores de la ley.

Reina en las disposiciones del gobierno, 
porque al mismo tiempo que asegura que 
quiere observar la Constitución , manda 
que se Hevea efecto una quinta do cincuen­
ta mil hombres, que no ha sido decretada 
por los trámites legales; porque blasonando 
de su respeto á la representación nacional, 
decreta pensiones sobre los fondos públicos, 
con notoria usurpación de la potestad legis­
lativa , y  porque, a! paso que castiga á los 
fiscales de la audiencia de Granada y  otros 
magistrados por haber salido con dignidad á 
la defensa de la jurisdicción ordinaria, con­
siente los desafueros que cometen las aulo- 
ridades gubernativas y  mililares en las pro­
vincias , y  perraitc que oficiales del ejército 
insulten y  acuchillen á los ciiuladanos iiuio- 
fensos, convirliciido en un iiislrumeulode 
venganza la espada ([ue la patria Ies confió 
p 'ra  su defensa.

Por manera , que la perfidia dió origen 
á esta época calamitosa, el despolismo la 
sostuvo , y l i  ananiuía la corona.

una baraadilla, y  no resultó ninguna persona 
herida.

Kn aquella época , los soldados que sitiaban 
una plaza , el día que tomaban la paga, ó el que 
celebraban los dias del soberano á quien servían 
ó con cualquiera otro motivo estraordinano, se 
divertían en bajar un palmo la culata de los ca­
ñones asestados contra la plaza y hacer fuego sin 
apuntar, de manera que las balas, después de 
describir una curva jmr encima de las murallas, 
caiaa al acaso en medio de la ciud-aJ y á esto lla­
maban : hacer alegrones. El campamento del 
principe de Orange, se hallaba aquel dia en uno 
Je esos monienlus de buen humor, los soldados 
se divertían, y  una de sus alegres balas vino á 
caer en la iglesia de S. Marcos, asi como otras 
causaron males inesperados en varios puntos de 
la ciudad.

Aqnel inciJcnle no sorprendió mucho á Ni­
colás, ni á sus hijo», ni a los soldados que se 
hallaban presentes; las dos jóvenes fueron Jas 
que se asustaron u upoco, pero se repusieron 
pronto, viendo que no sucedían mas desgra­
cias.

El que menos resuelto se mostró v i  quien 
sn edad y el lábito que vestia servían de discul-

Ei , fué el padre que estaba diciendo ta misa.
n el primer momento de sorpresa el temor hi­

zo desaparecer á sus ojos todas las demás con-

CrisSsi BUiuiHterial y  política.

De este modo califica el Globo la relira- 
ila (le algunos de los ministros, que pudiera 
ocurrir por resultas de su viaje á Barcelona, 
donde se reúnen todos los miembros del con­
sejo para ponerse de acuerdo acerca de la 
marclia que deban seguir cii la dirección de 
los negocios púlilicos.

Usando de la reserva y  circunspección 
propios de un periódico (juc se reputa como 
el órgano del señor M on, el Globo no ocul­
ta sin embargo las cansas verdaderas dcl via­
je  , ó el desacuerdo que existe entro los 
miembros del gabinole, lauiciilándosc que 
por parle del señor Yiluma se susciten dili- 
ciillades después de haber aceptado el mi­
nisterio y  el programa que trazaron sus co­
legas en las varias conferencias tenidas á 
presencia de S. M. No puede escusarse el 
periódico de la larde de manifestar su pro­
funda admiración al ver cosas que carecen 
de ejem plo, al observar el desacuerdo, en

sideraciones, y  asi se encogió de hombros, bajó 
la cabeza, v  esclamó , cubriéndose el rostro con 
amlias manos: «¡D ios m ió, m isericordia!» V 
si el robusto lego que ayudaba la misa no le 
hubiera sostenido por debajo de los brazos, es 
muy probable que nobiera venido al suelo.

Hasta entonces todo había ido bien de parte 
del hermano leg o : pero sucedió por desgracia
3ue mientras le sostenía , viéndole tan espanta- 

0 , por una cosa de tan poca monta en su con­
cep to , le dió una tentación de risa tal, que á 
pesar de todos sus esfuerzos para comprimirla, 
no pudo menos de soltar la carcajada, y  como 
tenia ambas manos ocupadas en sostener al ve­
nerable padre, que temblaba como un azogado, 
no pudo volver la cabeza , ni poner una mano 
delante de la b o ca , ni apelar á ninguno de los 
medios represivos ó de disimulo que se emplean 
en semejantes casos.

CAPITCI.Ú II.

F a n fu lla .

i.a mayor parte de los que se hallaban en la 
iglesia habían observado el terror del buen pa­
dre qne celebraba la misa, mas por exagerado 
que fuese su espanto, el respeto que inspiraba 
SU carácter hizo (jue generalmente pareciese mal

vez de la armonía qne d eb ii reinar entre los 
cousejwos de la corona.

Si en cuestiones tmi altas é imporlantes 
pudiesen tener entrada la vanidad y  ol amor 
propio, nos preciariamos de que fúimos los 
primeros en anunciar las desavenencias del 
gabinete, á cuyas causas referiinos la pa­
ralización que so notaba en el gobierno, que 
nuestros adversarios atribuían sin fundamen­
to al viaje de S. M. Lo? hombres que tan 
fucries cargos nos h icieron , que acusaron 
nuestras ¡nlencionos, y  nos lacharon de re­
volucionarios y  (le agitadores jterpotuos, han 
rec-onocido al lin la esaclitud de nuestros jui­
cios, y  participan hoy de nuestras alarmas.

¿Y  por qué la retirada de algunos de tos 
ministros, nos llevaría á una inmensa crisis 
política, cuyas consecuencias no es fácil adi­
vinar? Preciso es decirlo genuinamente 
para que todos lo comprendan, para que lo ­
do® adopten la resolución que les dicte la 
conciencia , en tan difíciles circunstancias. 
No basta indicar las causas con reticencias y 
ambigüedades. Tenemos un deber ¡luc cum­
plir, y  lo llenaremos sin temor de las con­
secuencias.

La retirada de algunos de los ministros 
seria una crisis política , porque su desá­
m en lo  .según se asegura^ no recae en pun­
tos administrativos , sino en cuestiones que 
afectan á la esencia de ta Gonslilucion Jura­
da por los ministros y  por la reina doña Isa­
bel I I ; porque no so disputa sobro ol uso 
de las prerogativas conslilucioiialcs, sino 
sobre las mismas prerogativas; poniuc no 
60 cuestiona sobre el dia que deben ser las 
Córtes (lisuellas y  convocadas otras nueva», 
sino sobre si habrá C orles , en virliid de 
qué ley , y  cou arreglo á qué sistema; por­
que no se dividen lo? pareceres de los indi­
viduos del gabincle respeclo á los medios 
(le gobernar en conformidad ¡il código de 
1837, sino sobre si debe ser abolido ó re­
formado esle mismo código.

Tal C3 la Significación do los palabras 
del Globo, lates son los rumores que corren 
con gran crédilo, y  ([ue deseariamos ver 
desmentidos por el periódico oficial. No so­
mos nosotros los (pie ahora esparcimos la 
alarma: no somos nosotros los que damos 
pábulo é incenlivü á la profunda agitación 
que reina en todos los ánimo?. Es un perió­
dico conservador, órgano reconocido de al­
gunos de los minisiro.?, que'aunque envuelto 
en reticPRcias y  en frases estudiada» y con­
dicionales, advierte á l i  nación entera que 
se fraguan plaues¿conlra sus instiUicinnos 
políticas, contra la Gon»lilucion que se die­
ra 011 uso de su soberaiiia , y  sobre la que 
nadie pondria una mano lemeraria sin come­
ter el atroz delito de perjurio y  de traición.

Trazada tiene el parlido liberal la sen­
da que le conviene seguir , si desgraiiada- 
meiile se realizasen aquellos funestes vatici­
nios. El parlido liberal debe (icfoe(!i r á to­
da costa ¡a integridad (le esa Goi'iiUucion 
que lia conquistado con torrentes do singre. 
El parlido liberal debe resistir á los u?.ir¡a- 
dores y  los tiranos, que qnisienm anobatar 
á la nación sus derechos, y  sus alr Lulos á 
la soberanía. Entonces ia lucha si-iiu una 
necesidad, seria un deber para los hombres

que el hermano lego tuviese el descaro de reír­
sele en su cara. Un aclo semejante de irre\eren- 
cía sorprendía sobro Indo en un individuo h (juien 
lodos tenían por un no% icio adocenado, por uno 
de tantos labriegos (jue dej.aliao I.a para
vestir el santo hábito. Pero la opinión re enga­
ñaba mucho acerca de é l, v  á fin do qr.e ei lec­
tor DO permanezca escandalizado por mas tiem­
po , vamos á informarlo, con toda la brevedad 
posible, de ([uiea era acjuel singular perso- 
nage.

Los que ban leído la hi»toria de Italia por 
Guicciardini, («¡ovio ó Muratori, habrán hallado 
con la fecha de 1303, la narración de un com­
bate de honra cerca de Uarletta entre un número 
igual de italianos y franceses , y halH'au notado 
que entre los que lomaron parte en é l , se hace 
mención particular de un cierto Tito de Lodi, 
conocido por el sobrenombre de Fanfulla, como 
uno de los mas valientes, pero del carácter mas 
original y  eslravagante.

Cuando Gonzalo de Córdoba terminó la coc^ 
quista del reino de Ñapóles, recibió Fanfulla co­
mo los demas soldados de la compañía de Prós­
pero Colonna á que pertenecía, su parte de bo­
tín que redujo inmediataiDenle á doscientos du­
cados de oro. Pero no hacia todavía un mes que 
se ha liaba en Ñapóles, cuando se separaba del 
ültiiQQ de SQs ducados, y  lo enviaba á qne bus^

•vi Ayuntamiento de Madrid



amarte* de las Inslilueioncs liberales, pnrepíp 
se trataba de corabalir un poder despótico, 
ona usurpación escandalosa, una tiranía in- 
.«oporlable, una dictadura a|wyi:da en la 
fuerza, y que fundaria su odiosi dominación 
sobre los escombros del odlíicio constitucio­
nal y de la libertad del pueblo español. One 
se lome ada de nuestras pjlaliras; dispues­
tos nos hallamos á sostener en razonada po­
lémica, y ante el jurado, que la defensa se­
ria Icjitima si el códiijü de ISdT se viese 
abolido, ó modilicadü por l.i ouinipotencia 
miiiisleriai. cayendo toda h respon.sabilidad 
sobro los pérfidos provocadore.a.

r.m la mayor circunspección referimos 
el su 'csa escandaloso acaecido en la fonda 
<’e <íi’iii'‘ys. porque crciamos que bastaba 
su simple reído y ol comiiiiicado de los mú­
sicos heridas. para que los p.Tpelradüres 
fuesen r.-queridns á dar cuenta ante los tri- 
1 un des de su conducta. Poro habiendo 
Iramcurrido varios dias sin que por lus 
n¿e!ilos del gobierno so haya practicado, que 
.sep.i!iios, ningiuia (llligencia en averiguación 
del hecho, y como todas las apariencias in­
ducen á creer que se quiero dejar impune 
aeniej inte alentado , nos apre.sui'ainos d le­
vantar la voz para pedir justicia, para recla­
mar que se satisfaga la vindicta pública , y 
para defeuder la seguridad individual alta­
mente comprometida.

Kn esta cuestión no valen dcclamacionc.s, 
sino hechos. Nosotros vamos á referir de 
nuevo los que muchos testigos han presen­
ciado, y retamos i  losqiio tmlavia dudau de 
su veracidad ú que los desmieiilíiii.

Público era, que con mucha anterioridad 
algunas personas del partido progresista lia- 
bian puesto en conocimiento del gefe puliti- 
eo su propósito de tener una conmida en 
la fonda de Genieys con motivo del aniver­
sario de la Con.stiluciün. lo que también fue 
anunciado cu el E s p e c ta d o r  de! dia 18 , cu­
ya circunstancia acredita las intenciones pa- 
cílicas de nuestros amigos.

.No puede decirse otro tanto respecto de 
los oficiales de san Fernando que concurrie­
ron á la fonda, puesto que se separaron do 
su coronel á las diez de la niiuinna del 18 
despuos del ogercicio, sin que se les advir­
tiese nada acerca do la comida.

A la una so presentó el gefe del regi­
miento en la fonda ú pedir que le dispusie­
sen una mesa de treinta cubiertos, insistien­
do con empeño en su propósito, á pesar de 
la resistencia del dueño del establecimiento, 
y de las observaciones que le liizo acerca de 
no serle posible corresponder á sus deseos, 
por tener un compromiso anterior, que ab- 
sorvia toda su atención.

.V las tres de la tarde fueron avisados los 
oficiales para que se presentaran de unifor­
me en la Puerta del Sol, siendo de advertir 
que no se habla nombrado según es costum­
bre una comisión para disponer el iKinqucte.

Durante toda la comida profirieron va­
rios de los oficiales gritos y mueras provo­
cativos, y entonaron canciones del mismo 
género, sin que por su parle nuestros ami­
gos políticos desplegasen los labios, ni die­
sen el menor motivo á las demasías que de-

rtse i  los ciento noventa y nueve en los bolsillos 
í|e algunos de su.s camaradas mas felices ó ma 
diestros que é! al juego del sacanete. Ks verdad 
que Imbiera podido vender ó empeñar un buen 
challa  con ■'wi montura en estado escelente , v  
tentar de onevo la suerte en el juego, pero tuvo 
liastanle juicio para no hacerlo asi, pues hubiera 
sido imitar el ejemplo de un ciego que vende au 
violin o su guitarra.

Resignóse, pues, y  se animó diciendo: «soy 
bastante conocido para poder ganar el pan donde 
quiera que me preaente.»

6 t  capitán le había separado de la conipauia
U - j  que /aufu-
Ita habla decidido según su costumbre. es decir 
agolpes, siendo asi que la razón no «taha dé 
su parte.

'  ióndose con el bolsillo vacio, pensó en bus­
car medios de vivir, y  se dirijió al cuartel de su 

liguo capiian , sin dársele nada de tener cine 
avesar por las filas de sus adversarios, á fm 

V- *^®ctiQcacion por escrito de
Bürtptf” ** pacte en el famoso desafio de
to m a /'’ ^ . '“ dicase al mismo tiempo el pun- 

“ «  ' “mediato en que podría batirse. 
uTIa le*(^i!?° ■ qoe apreciaba á Pan­
dé licencia x - ““  forma 
donde el soM ^ “ ‘a la campiña de Roma
donde el soldado aventurero entró á servir en

nmiciamr», á pesar do la indignación de que 
se hallaban poseidos, porque prevoian que 
cl menor preteslo üubiora podido ocasionar 
el conílido que ?? buscüln, y cuyas conse­
cuencias no san fteile-s de calcular en las crí­
ticas circunstancias en que hoy so halla la 
nación.

Kn toda ia comida no Iiitbj mas que un 
solo brindis por parte de los liberales, dado 
al fimd, " á la Constitución, á la Hoina Cons­
titucional, y ii la unión dcl parlido liberal», 
que Labia sido convenido do atitemano co­
mo único que debia darse.

Entre los individnog del parlido progre­
sista se hallaban petes tle.nifa graduación, 
senadores, diputados, propietarios y otras 
personas de alia calegnria.

A líllima hora el brigadier coronel 
do Siiu Fernando acompañado ' do dos ó 
Iros oficiales entró en i.i sala donde estaban 
nuestras amigos, preguntó por el general 
don Evarislo S. 3!iguei, y habiéndoselo di­
cho que ya se había relirado , volvió la es­
palda, y fué á incorporarse con los demás 
compañeros.

Eulrclaiilo que oslo sucedía algunos oíros 
oficiales salieron á !a calle y dieron de cu­
chilladas á la música ambulante que se ha­
bía parado á la purria de la fonda, de cuyas 
resultas quedaron varios heridos, como pue­
de verse por el comunicado que insertamos 
en nuê lI'o núnioro del jueves.

No es esta pues uua cuestión departido; 
es una cuestión soci; 1 que interesa á todos, y 
cuya resolución dará á conocer si hay ó no 
en España gobierno, autoridades y Iribiina- 
les, y si pueden contar ios ciudadanos con la 
prulccoion del poder público , ó tienen que 
proveer á su seguridad como en los primiti- 
livos tiempos, en que no dominaba otra lev 
que ia do la l'tierzi.

No (lucremos que se nos crea bajo nues­
tra palabra. El cuerpo del delito existe; su­
jétese el licclio al juicio de los tribunales: 
llágase una solemne información oyendo á 
los muchos testigos que presenciaron el su­
coso, entre los que existen algunos cuyo les- 
limoiiio DO podrá r.'cusarse.

Sobornos que muchos militares de la 
guarnición repruoban este alentado, y que 
también le condenan varios oficiales del re­
gimiento de san Fernando, entre los cuales 
uno de ellos ha pedido con osle motivo el 
pase á otro cuerpo, ó su licencia absoluta.

.•iguaniamos tranquilamente cl resultado 
de las investigaciones judiciales, persuadi­
dos de que triunfará la verdad , y quedará 
salisfedia la vindicta pública.

Eu cuanto á lo que dice ayer el H era ld o  
respecto de los hechos acaecidos en la fonda 
de Genieys y de la calificación que hicimos 
de su relato, le coiUeslaremos que nos rati­
ficamos eu lodo y por todo sobre cuanto 
eulonce* referimos, bailándonos muy dis­
puestos á aceptar sus consecuencias.

DspírUn de la  preui^a.

L* ■OXABQCIA . cree que eu la deshecha 
borrasca que corre la nación no hay otro re­
curso mas que volver al antiguo régimen det 
absolatismo.

otra compañía del mismo parlido Golonna, du­
rante las turbaciones qne se siguieron á la muer­
te de Alejandro V I, y  que agitaron el corto 
pontificado de Pió III y  el principio del de Ju­
lio II. Siguió Fanfulla á este belicoso pontífice á 
sus guerras de Romanía, y en fin, para abreviar 
llegó al año ló '27 , cambiando machas veces de 
gcles, y muchas mas defortuiia, y  en este perio­
do de v«ÍDle años apenas hubo uiogun hecho de 
armas algo importante en Italia, en que él no 
tuviese parte.

Perdió un ojo en la batalla de Havenna, dos 
dedos de la mano izquierda enMarignan; en la 
célebre jornada de Pavía quedó en el campo en­
tre los muertos, y  aunque después de tantas ba­
tallas el caporal íanfnlla bq se tenia ya tan firme 
sobre sus piernas, y  en sus numerosas heridas 
solía tener dolorosos pronósticos de las variacio­
nes de la atmósfera, á pesar de que sus bigotes 
en otro tiempo tan negros, empezaban á tomar 
una tinta inverniza, todavía en la mañana del 6 
de mayo de 1527, le encontramos fy Dios sabe

ane quisiéramos olvidarlo) a! pié de las mura- 
as de Boma, sosteniendo coa las dos manos 

una larga escala, en medio de ¡os mas desenfre­
nados bandidos que en aquella época tomaban 
el nombre de soldados, y  que bajo el mando del 
duque de Borbon iban á dar un asalto á la capi­
tal del mando cristiano.

ET. «01.F.TIX DF.f. EJÉRciTíi. refiere* ó su 
modo el lance ocurrido en la fowh de tTenieys 
el dia 27 suponiendo qne la provocación vino 
por parle de lo.s liberales.

EL ESPECTADOR, rcclisza las injustas V ab­
surdas aciLsaf iones que el Heraldo dirige al par­
tido liberal supoDiendo (|ue .se prepara a in­
fluir en Las próximas elecciones con la fuerza, 
cuando todavía no ha poilido pensar cu ellas: 
y  pide justicia para que s» castigue con m.nno 
fuerte el pscamlaloso alentado cometido en la 
tonda de Genieys por los ojciales de híin Fer­
nando.

El. HERALDO, aplaude la real orden espedi­
da por el ministerio de Graeia y  Justicia con 
fecln i2  del actual para que se atienda con 
preferencia ála dotaciou del culto y  clero, por- 
t(ue encuentra en ella una pruelia de la justa ¡>ro- 
teccion que el gobierno está dccífli Jo á dispensar 
á la respetable clase de los ministros del san­
tuario.

EL vovELEHO , VE sintomos scguros Je (pie 
se trata de efeetnar un trastorno en las inslLtn- 
ciones , pero está persuadido de que todavía si 
se unieran cu un núcleo compacto los hombres 
honrados , leales y amantes de ¡a libertad de su

tais que existen en España, habiade costar tra- 
ajo á los déspotas y  á los siervos consumar 1a 

obra del envilecimiento del claro nombre es­
pañol.

El. ECO DEL COMERCIO, se dirige al tribunal 
supremo de justicia para que medite y  rcllcxio- 
nc con deteniraientú su fallo sobre 1.a esposi- 
cion (Icl regente y los fiscales de la audiencia de 
Granada, que ha separado el gobierno por ha­
ber reclamado que se pusiese remedio á los 
desafueros y  tropelías que se cometen en aquel 
territorio contra los ciudadanos , desafueros y 
taopelias de que es victima toda la nación por­
que no imperan en ella las leyes ni la justicia sino 
el capricho y la voluntad de las autoridades.

El. TIEMPO, asegura que el partido conser­
vador. cuya bandera ha levanUdo . desea con 
ansia la disolncion Je las presentes c^tes y  la 
convocación de otras nuevas, para que decidan 
las graves cuestiones que tanto interesan al país, 
y que á ellas solo toca resolver.

EL CASTELLANO, di.scufricndo sobre la sali­
da de los ministros para Barcelona . habla de 
¡as diferentes congeturas que sobre ella se han 
formado , y refiriéndose á la <juc corre m.is eu 
boga de ijuc ha sido con el objeto de arreglar 
el casamiento denuestra reina con cl hijo de don 
Giirlos, la considera de todo punto infundada 
ponjuo es en su concepto un matrimonio abso­
lutamente irrealizable.

Apesar de esto creo de su deber manifestar 
al gobierno que la capital se halla en un estado 
de ansiedad y de disgusto inesplicablcs, y que 
es preciso que C(jinprcnd.i sus obligaciones y 
procure sacaruos cuanto antes de tanta incerli- 
dumbre y congoja.

LA i’o.SDAT.\, desmiente los rumores que ha 
producido la ida de la reina á Barcelona v cl 
V iage de los ministros , y espera que dentro de 
breves dias los tendremos en Madrid v verá la 
España desarrollado cl pensamiento del go­
bierno.

EL CATOLICO, nboganJo por la devolución 
de los bienes del clero , trata de disculpar á los 
eclesiásticos que abusan escandalosa y crimi­
nalmente del confesonario , alarmando á las 
gentes sencillas y timorala.s, y negando la absolu­
ción á los compradores de bienes nacionales.

EL OBSERVADOR DE II.TRAMAR, piensa que 
seria muy conveniente asi en la l ’eninsula como 
en nuestras jiosesioncs de América, designar 
un sueldo fijo á todos loa i[qc ejercen la judica­
tura y quitarles los derechos de que disfrutan.

i.A voz DE i.A luzo.v, contesta al articulo del 
Eco del Comercio del jueves con el objeto de vin­
dicar al partido moderado de las acusaciones 
(jue le dirige y de hacer ver que no está tan 
pfóxin» su ruina como el periódico liberal 
Supone.

EL GLOBO, reflexionando sobre la situación 
actual, opina porqué debe consolidarse obser­
vando estrictamente las formas parlamentarias 
y respetando los derechos adquiridos legilima- 
niente durante la revolución.

i\'oticias uacionaleu.
BERGA 11 DE Jl'MO.

K pesar de haber salido ayer el gobernador 
con algunos soldados, y  de haber levantado so-

En un abrir y  cerrar de ojos la escala de 
Fanfulla, apoyada contra lac almenas, se vió cu­
bierta de tantos soldados como escalones te­
nia, é inútil es decir que Fanfulla estaba en el 
mas alto. Un instante después le vieron sus com­
pañeros meterse por una de las embrasuras y 
desaparecer entre el bnnio de la mosquetería. 
Los demas soldados no pudieron japoderarse de 
lo alto de las muralla.s sino algunos momentos
despues.

fia imaginación mas fecunda no podrá ja­
más crear nn conjunto de actos atroces, ver­
gonzosos y eslravagantes, t|ue no sea muy infe­
rior á horrores que los histori.vdores cneo- 
tau del saqueo de Roma por las tropas del du- 
qne deBorhon.

pasó un d ia , d os , tres, y  los solda­
dos se rregunfaliao unos á otros; ¿Dónde está 
Fanfulla. ¿Qué le ha sucedido á Fanfulla? y 
Fanfulla no parecía. Sin embargo , los que sa­
ben qu® casta de gente eran aquellos soldados, 
creerán sin trabajo que á pesar de aquella pri­
mera ansia, no encontrar á su alegre conipañe- 
ro, preguntar por él, creerle muerto y  enterra­
do y  no volver á acordarse mas, todo fue obra 
Je un cuarto de hora.

Pero Fanfulla no habia muerto, sino que se 
mantenía oscondido y  contento en la bodega de 
un canónigo da Santa l̂a îa del otro lado del

, maten, esta noclie han robado al cura de Llioás, 
causándole algunas heridas. Luego que loba sa­
bido el gobernador ha salido con tropa y  mozos, 
dando orden de levantar nn somaten general. El 
activo jnez de primera instancia está también le- 
v.mtando los pueblos y  á oficiado á algunos al-
c.ildes de fuera de! partido, rogándoles hicieran 
lo mismo. De modo que en »u persecncion se le­
vanta lodo el país, y  mucho na de ser que no 
caigan.

Parece que son siete los ladrones, que segn- 
ramenle habrán entrado recientemente de Fran­
cia; pues en Iodo este país no se sabia de sn 
existencia.

TARRAGONA 15 DE Jl'NTO.
Se han fugado el martes último de las cárce­

les de Falcét, cabeza de partido judicial, siete 
presos y  tres soldados ijue loscuslodiaban. Afor- 
tunad.imeiite por un ardid del carcelero no pn- 
dieron hacerlo unos cuarenta que habia en otra 
cuadra. I'in estos mismos dias n.in desertado de 
Reuá diez á doce soldados con sus fusiles, en 
Torlosa parece liase desertado alguno también. 
Todo esto ca unos mismos días podrá significar 
alguna cosa si se repite. Entre tanto tenemos ya 
diez hombres rodando por estas montañas , qne 
se atrevieron á .leercarsc á Monroig donde según 
se dice hnbo algún tiroteo.

.Mañana se verifica e! sorteo en esta capital 
para la ultima quinta de 25 mil hombres que no 
se habia aun verificado. La de los 50,000 de­
cretada por el gobierno, no por las cortes, ofre­
ce muchísima dificultad y  mucho me temo que 
estos pueblos la resístan de todas veras.

{Corresp. del Clamor Público.)

SEVILLA 15 DE JCSIO.
En cl G ucíifjtin ir Dúm. 157, periódico de 

la situación que se publica en esta capital, se 
dice hab(;r sido descubierto el hilo de unu nran 
conspiración contra el actual orden de cosas, de a*- 
yas resultas se hallan presos varios oficiales del re- 
¡jimientode Aragón: (iixe el asunto parece ser gra­
ve y el plan de los conspiradores de mwha írar- 
cendencia: y  con la noticia cierta de la conspira­
ción y  la grave trascendencia del plan de los 
conspiradores, el diario conservador se alboro­
ta y  pide á voz en grito caiga sobre las cabe­
zas de los culpables la inexorable cuchilla de 
la ley.

Cualquiera tme leyere al Guadalquivir, cree­
rá en esta ciudad la existencia de un volcan re­
volucionario que amenaza envolver en su erup­
ción é ia nación entera. Esplicaré á v d . lo que 
hay sobre cl particular.

En 27 de octubre úUinio varios oficiales del 
regimiento de .dragón dieron parlo á su coronel, 
y osle al capitán general, de que don Manuel 
Aguüar y Galindu , vecino de la villa de Fuen­
tes de Andalucía, los habia tratado de seducir 
en favor dcl intentado pronunciamiento por jun­
ta central. Consecuente á esta calumnia , cuyos 
antecedentes fuera largo referir , se puso en un 
calabozo á Galindo , donde permaneció por es­
pacio de seis meses, al cabo de los cuales sus- 
l.inciada la causa fue absuelto libremente, reser­
vándosele su derecho contra quien hubiere lu­
gar; y por lo que resultaba contra los oficiales 
calumniadores, se pasó por el tribunal del terri­
torio al capitán general el oportuno tanto de 
culpa, á consecuencia del cual han sido procesa­
dos por aquel feo delito hasta el 13 del corrien­
te, en que concluida la causa, en la que pide el 
fiscal por pen.i la separación del servicio, se ha­
lla en estado de verse eu consejo de oficiales ge­
nerales, y como es de costumbre, los reos han 
sido arrestados en la cárcel militar.

Como la conducción á ella se verificase ea 
medio del dia y  entre bayonetas, dió lugar á 
mil conjeturas propias del vulgo ; pero jamás 
pudo presnmirse que c! Guada/guiciV remitién­
dose á jiersonas que le merecen el mayor crédito, 
se atreviera á asegurar que dichas prisiones son 
efecto de la conspiración descubierta, y  que to­
mase pretesto de esta ficción para insultar á los 
hombres de distinta comunión política, y  dar 
la voz de alarma en el reino todo.

Si aquí se conspira es per parte de los ab­
solutistas que creen muv pronto el triunfo de 
sus ideas, y que macjuinan para llevarlas á ca­
bo cuanto no tardaré en noticiar á vd .; pero no 
por parle de los liberales, que confian su causa 
á la justicia y  á la opinión publica , con cuyos 
auxilios triunfarán en breve á despecho de las 
delaciones falsas y  de las imposturas de perió-’  
Jicos apasionados.

Cuando creíamos terminadas las diferencias

Tibcr , donde .se habia encerrado obligando al 
dueño de ella v á su criada á que le siguiesen

fiara indic.arle los mejores vinos . y  cuando hu- 
•o descansado bastante á su gusto, volvió & sa­

lir á la luz dcl dia con el aspecto llorido y  ro­
zagante de un prelado.

El pobre canónigo, agitado por nn miedo 
febrií al verse á discreción de un diablo de aquel 
temple, que á cada momento parecia que iba á 
dividirle de arriba abajo con su enorme espa­
da, cavó malo muy pronto y  murió á los pocos 
dias. iis posible también que este triste (íesen- 
lace fuese producido por las fatigas que sufrió 
durante su cautividad, porque Fanfulla entre los 
vapores del vino y  para entretener el tiempo 
eiitre nna comida yolra, sé efñbeüabá en ense­
ñar por fuerta la esgrima al pobre eclesiástico, 
y  usaba de correccione.s algo duras cuando 
el discípulo no lo hacia á satisfacción dcl 
maestro.

Vamos, por fin, á llegar al momento en que 
podremos hablar mas ventajosamenfe de nues­
tro aventurero, pues solo tos  falta contar el 
último incidente de su vida de pecador; aunime 
este incidente es tal que prueba bien la verdad 
del adagio que para indicar que queda Jo mas 
malo de una cosa dice que «aun falla el rabo 
por desollar.»

Ayuntamiento de Madrid



Rabiáis éntre el a\Tmtamiento de esta capital y  el 
intendente de rentas, vemos qne vuelven a la 
empezada lucha con mas encarnizamiento que 
antes. ElayunUmientohadisü-ibuido con pro­
fusión nn manifiesto, en el que se trata a la au 
toridad renlisticade nn modo en estremo lucl^  
coroso : y  el Gvadalquh'ir que parece redacta 
nn síndico á quien se atribuye la confección uel 
manifiesto, se permite un le n ^ a je  tal, al tratar 
estacuestion que seria censurable en la boca de
la persona mas común. ,

[Comsp- dtl Clamor Publico.)
VITORIA 17 DF. JVM O .

Esta mañana ha liabido una especie de alar­
ma en estaciudad qne ha puesto en cuidado a los 
habiíantes porque á las cuatro de la madrugada 
se tocó orden general de caballería , y despuco 
de mucho movimiento y preparativos salieron a 
las ocho de la misma nos escuadrones del regi­
miento del Principe con  dirección á Navarra, 
debiendo, según se ha asegurado esperar orde­
nes en Salvatierra. Todo el día se ha pasado en 
comentarios sobre este acontecimiento, pues 
unos dicen que el motivo de esta alarma y  mo­
vimiento de tropas. es porque se temen qne los 
navarros no quieren prestarse á la quinta decre­
tada por el gobierno, y  otros que la causa era el 
haberse sublevado dos batallones de la guarni­
ción de Pamplona pidiendo sus licencias los 
cumplidos déla quinta del 39 , y o  creo mas bien 
lo  primero que lo segundo, porque ayer a la 
salida del correo no se notaba en Pamplona nm- 
gnna novedad, y  en esta se advirtió ya algún 
movimiento en la autoridad militar á las 
de la noche, es decir , después de la llegada del 
correo. Se ha mandado que un batallón de las 
tropas de Guipúzcoa haga movimiento á Navarra 
y  otro de las de Vizcaya se espera macana en 
esta. A  esto se ha agregado la interpelación he­
cha k Sir Roberto P ccl en el parlamento ingles 
el dia 1 0 , sobre el proyecto de casamiento in­
tentado por don Carlos para nnir á nuestra rema 
Isabel con su hijo m ayor, y  puedo asegurar 
á vds. que los liberales se hallan sumamente 
alarmados con estos sucesos, y decididos á cua­
lesquiera cosa antes que consentir tal enlace. 
E n fin, el tiempo lo dirá y  hará ver que todavía 
hay hombres fieles y liberales constantes en esUi 
desgraciada nación.

(Corresp. del Clamor Publico,.

está estafando á la nación, pues es claro qne al­
guien percibirá los dos rs. y  el pan que á cada 
uno corresponden, y  qne es seguro no se les 
abona.

El Gobierno debe enviar cuanto antes un 
comandante general de ciencia, celo y  prestigio 
en la provincia que acabe con los bandidos que 
la infestan : para ello no se necesitan tropas, se 
necesita s i , que venga un liombre de decisión y 
de saber que se gane la voluntad de los pueblos 
y  estos coadyuvarán al estcimmio de aquellos.

(C om sp. del Clamor PúWtco.)

?VoUcSa8 cstraugeras.

DAHCELOSA Í7  DE JfSlO.
Los hombres de la siíuarion, los dignatarios 

del poder omnímodo que a(]ui se ejerce no pu- 
diendo resistir los justos y constantes ataques de 
esa prensa independiente y conslilucione-l < 
qne aquel se les escapa de las menos y darun el 
último golpe á las instiluciuncs liberales que 
nos rigen desde 1837 por las que tanta sangre 
se ha vertido en las plazas públicasy en lus 
campos de batalla. La nlarni.v está á la orden dcl 
dia; va nadie duda, ni aun los mas piuQados, 
que los hombres del urden en su inacción y mu- 
cuna solicitud en desvanecer el temor general 
que crece v ?e iJifondc de dia en dia , vaná olu ar 
una terrible reacción de principios que Uaera 
sobre lost spoñoles el absolutismo y la anarquía.

(Corresp. del Clamor PiiWico.)
TOLEDÍI 20 DE JU M O.

Centenares d e  quintos luego que han sido 
entregados en ca ja , se les ha dado licencia por 
el comandante para qne se vayan_ á sus cawis, 
V lo que es aun p eor , se les ha exigido ixir ca­
da Ucencia .'.0, 50  ó 100 rs. según es el peni­
tente. Kste es un hecho publico en lo le«lo ,c le  
m odo que ademas de estafar á los quintos, se

FRASCiA.=Segun el Diario de lo$ Debeles no 
es cierto qne el principe de Joinville haya sali­
do  de París como habían anunciado otros p e n ^  
d ices , pnes el viage de S . A . se ha retardado 
algunos dias.

iXGLATF.RBA.=Ca»miro de ¡os lores. Cuestiim 
de Marruecos. En la sesión del 1 3 , el conde de 
Clarendon hizo una interpelación al gobierno, 
relativa á las ocurrencias de Marruecos, que van 
tomando un aspecto algo amenazador. «Com o 
siempre hemos tenido relaciones amistosas con 
el emperador de Marruecos, d ijo . seria de de­
sear que supiésemos si se ha visto obligado a 
ohrar como lo ha hecho en defensa propia , ó si 
no tiene motivo alguno para quejarse, y  si se 
ha decidido, no por instig.icion sino antes bien 
contra la opinión del gobierno de S . M. a decla­
rar la guerra sagrada contra Prancia , determi­
nándose á atacar las posesiones francesas en 
A frica.» Dijo qneteuibicn deseaba saber si el 
gobierno tenia alguna noticia de <|ue se hubiesen 
empezado las hostilidades entre Francia y  Mar­
ruecos , V si los cónsules de S . M. en la costa de 
U.'rlKTÍa'habian adoptado todas las medidas que 
estaban á su alcance para evitar un estado de 
cosas que pudiera ser perjudicial á los intereses 
ingleses. Añadió que era en eslremo necesario 
que Inglaterra mos'.rasc no tener la mas mínima 
parte en esa gncira, y era tanto mas ncceMrio 
cuanto algunos periódicos franceses han dicho 
que los cónsules briUiniccs en las costas de Ber- 
bcria , han cscitado al amenazado rompiiiiienlo.

El conde de Abcrdcen d ijo , ejuc seria de 
desear que el gobierno inglés no solo pudiese 
eon'^ervar bi p a z , sino restablecerla donde se 
hubiesen rolo las hostilidades , como habia su­
cedido el mes anterior con las desavenencias 
entre Cerdeña v Túnez. Con respecto á las pre­
guntas que acababan de hacerse, dehi.i mani­
festar que habia habido quejas por ambas par­
te?; pero i)ue estas quejas no eran sencillas ni 
muy iiitLligibles y por lo mismo descaria no en­
trar en pormenores acerca de ollas. Que la es- 
peclicion de que se había hablado contra Mar­
ruecos , era cnlerainenle una espediciim de ca­
rácter español, v se habia ocultado á los cónsu­
les eslrangeros residentes en Madr id. Que ara­
bas potenc as, sin embargo, habían covenido eo 
aceptar la mediación de Inglaterra , y  esperaba 
que la consecuencia de ella seria la reconcilia­
ción, á lo menos por lo relativo áEspana. (.reía 
también qne los negocios ?e arreglarían entre 
el emperador v el gobierno francé.s , aunque era 
preciso no perder de vista qne los vasallos del 
erajieradi r  de Marruecos son fanáticos y difíci­
les de gobernar. Que si bien babia ocurrido una

Ü aeña escaraiBU», no creía qn* ese raoidenté 
iera hacer continuar las hostilidades, pues 

^ h ia  provenido tan solo del fanatismo de tm 
pequeño cuerpo de moros qu e, según el parte 
del mismo general francés. se habían acercado 
al campamento mas por curiosidad que por otro 
motivo , V habian provocado nn choque en que 
murierou'25 hombres. F.o cuanto á los cónsu­
les de la costa de Berbería , el día autonor
habia recibido pliegos del gobierno francés en
que daba los testimonios mas satisfactorios (le 
su coadncla.

Este incidente no pasó adelante.
iiOLASDA.=Llcjad« del emperador de Ru­

sia. Escriben de La Haya con fecha 11 de ju ­
n io : «A yer 10 salió el rey á Hoclvesllem a re­
cibir al emperador Nicolás, y  volvieron juntos 
á nuestra capital en un britckka descubierto. El
emperador ha recibido , seaun dicen . noticias
muy inquietantes de la salud de su hija Alejan- 
dra N icolaievvna.-Estas noticias le han hechc) 
cambiar su proyecjo de viage a Alemania. El 
emperador tampoco irá á las aguas de k issm - 
gen , donde debía reunirse con la emperatriz, 
pues ha tomado directamente el camino de San 
Pelersburgo, á cuya capital llegará en menos de 
diez dias.»

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .

D e l 21 de ju m o .
Oper

i6  Til. deí 3 p. •/. á 26 */, alcont. A ^ ' / y  
t »; '/  'I : á 2 8 ,  á29V»
á‘  Y f‘. 6 ióL — li.600 ,000 . rs.

3 D ichos al 5  p  */. c- ,P- *  ̂ 'J*
á 6 0 d .  f. 6 v .  , á 2 1 á i d .  V .P - .a 2 0  ,,
al c .— 3.600,000 reales.

1 Deuda flot. del tesoro á 53 p  •/, a 60 d.
í. ó V.— 2.9 Í1 .17 9  rs.

5  Cupones no llama, á cap. á 2a V, p . / ,a  
60(1. f. ó  V. A 2 3 ‘ /k3l cont. 5 .600,000 
reales.

T E A T R O S .

V A R I E D A D E S .

CRÓNICA DE LA CAPITAL

Recomendamos á nuestros lectores la nuevo 
gramática francesa escrita por don Ramón Joa­
quín Domínguez profesor de esta lengua , que 
en o lfo  lugar anunciamos. La claridad del me lo­
do y la concwion con que esplica detenida y 
minuciosamente los verbos irregulares, los ad­
verbios v ía s  deoias partes d é la  oración, la hace 
digna dii figurar entre los primeros libros de es- 
te género , porque facilitaré c) estudio del irán- 
cés á cuantos se dediquen á aprenderla con apli­
cación y  perseverancia.

— Leemos en el Historiador de ayer;
Hoy se observa una alarma en los ánimos de 

los habiUintos de esta capital; no hay reunión por 
pequeña qne sea en que no se hable de la salida 
de los ministros residentes en Madrid para Bar­
celona , no poniue no se esperase , pues ya  se 
habia liablüilo acerca de la llamada, y se hallaba 
confirmada esta noticia por varios periódicos con 
referencia á cartas de aquel punto. Dos son los 
motivos (jue llaman eslraordinariamcnte la aten­
ción de todos y dan lugar á los comentarios que 
publicamente se forman; la llegada dcl P. Ful­
gencio á la capital dcl Principado y la rapidez 
con (jue disponen la marcha los ministros, que 
deben salir á las once de esta noche; pues se ha 
pasado por la dirección general de correos una 
circulará todos los maestros de postas de la car­
rera anunciándoles la hora á (lue aproximaUa- 
menle deben llegar SS . E E . á fas posadas, para 
que tengan preparados dos tiros de seis caballos 
jiara las dos sillas en que deben correr y puesta 
lambicn la mesa. En lo que geaeralmenlc se 
lijan al haldar de este asunto es en que se trata 
co l molrimut.io de la reina . y  hay sus temores 
de que este tenga efecto con el primogénito de 
don Carlos.

PB1!«C1PE.

La comedia nueva de gracioso, original en 
cuatro actos y  en verso, titulada:

PERIQUITO ENTRE ELLO S.
Se dará fin á la función con baile nacional.

A  las ocho y  media.

CRUZ.

No hay función.
CIRCO.

La empresa ha accedido á la solicitud de. 
jóven D. CARLOS SENTIEL para que le fuese 
concedido un beneficio ; en su consecuencia 
han recomendado tan laudable objeto los prin­
cipales artistas de las compañías de ópera y bai­
le , prestándose también gratuitamente á traba­
jar en esta función los señores don Francisco 
Salas , primer bajo en los teatros de esta corte,
V don Antonio Rom ero, individuo de la orques­
ta. El orden de la función será el siguiente: 
— A l H t l H . l  P A H T i:.—  l . “ SINFONIA NIETA 
sobre motivos nacionales, compuesta por el pro­
fesor de la oríjuestadon Luis Cepeda. 2 .“ Ter­
cer cuadro de lvcbecia « orgia por la señora 
Baso-Dorio y los señores Salvalori y  Seniiel.
3 ." GRANDES VABIAf-IONES DE CLARINETE COK 
ACOMPAÑAMIENTO DE OBOUKSTA pOr el profcSOr
do la misma don Antonio Romero. 4 .“ terceto 
por las señoras Alegría , E do y  señor Rico. 
PAS-DE-DEi x por la señora Cuy-Slephan y  se­
ñor Fcrranti. o .» Dúo bufo de la ópera ch ura  
DI ROSEMBEBG (coHocido por el de las pistólas) 
iior los señores Salvatori y  Salas— skcívnída
i»4R T B .—  Sinfonía de la Ópera f BEYCHl'tz
DE wEnER. 2.° Cavatina por la señora Baso- 
Boriü de la ópera sancia di casticu a . 3 .“ Dúo 
nuevo bufo , del maestro Alary , TOr la señori­
ta Gariboldi y  el señor Salas, lilmado: oiüVEN- 
t c  é vechiagia. V.” Aria coreada de la  tes­
ta l  . dcl maestro Mcrcaclanle, por el señor 
Spech. A  las ocho y media.

Editor responsable.— D. Gabriel Gil .
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DILIGENCIAS FENINSILAIVES.
dT esU  corte : para Aranjuez , Bavona, Sevilla y  \ alencia un dio si y  otro n o .= P a ra  Guadalajara 
seis d?as ?n  caía semana.Í=Para taragoza tres ídem idem .=Para \ alladolul, dos ídem »do|n.==Vara 

un coche cada cuatro dias. Estas cspediciones esun arregladas de modo (jue los días de su 
l l S ’á K n t o s  estremosyá algunos intermedios de las carreras coinciden oportunamente con «  
llegada ama p pninresas . oara que por este medio los señores viajeros tengan fau i -
d e  s a l id a ^  -ir.rmTV'íon sus \iaies á mavores (lislaucias. En su desparho calle Se Alcalá, de la LiOncepemu «em iiium . jicmuur. ..c  .«»
d a d  j  1 dias! Loras dé la salida, y las demas noticias que se soliciten. La provincias se harán directaracala al autor, l ib ra n -________________________________________________
aum . l o  ar , , , , .1 n^dii ceden á los de’  las otras empresas. La regularidad y do su importe contra C orreos, con el aumento de primera entrega del inicresaiiie poema «te Mit-
celendaü y-romouiu „„n_Lim ente reconocidas de algún tiempo á esta parte , son debidas ál 2  rs. por ejemplar, que será remitido franco; d e -  ,on, liiulado el p*ediao,-tr»a«,=do en vns«
segundad de los mismos g ,  s a c r i f ic io s  ha escogido la aventajada superior ganaileria que hiendo venir la correspondencia del mismo modo, castellano por don Juan hscoiquiz, > que reparte

TTiern nuevas v  á la honradez,  Conocimientos V atenta orbanidad d e  los mayorales, enya practica compendio de Orlo,.ralia franwsa , *®cado de la
ol i-amn d’p ‘dilifienrias dala casi desde el esiablecimieolo de las mismas en España. El publico nueva gramática. Paralas provincias se aumentaL,p¿j,,jj.o adquisición «le una obra que é su mérito 
. u 4 t«^í1t4 rnnvenrrrse fácilmente de la verdad de este aserto con solo fijar su aten- un real por razón de porte. Los pedidos deberán |io,rinseco reúne una clrgaau- impresión, un papel de

acostumbrado a viajar podra convencerse laciimeme. j  en la misma forma que los de las gramáticas, lextelenle calidad, ? sobre lodo una estremada baratura.

i : u  U J i l M R I T U
DF LA.HRISDICCION 1ÍCLESI.4STIC.A,

sobre la ordenación de obispos por el abale Jena­
ro Cestori. Traducido de la segunda edición ila- 

—  liana, é ilustrado coa copiosas notas y  apéndices
Se despacha á 16 rs. eu rústica y  20 en pasta en principalmente de la historia y disciplina de k  
casa de su autor, calle de Horlaleza, núm. 3 8 ,l’ glesia española, por el licenciado D. M. P. G. 
cuarto principal, y en la librería de García, calle. L'n groeso volúmen en 8 .” marquilla, se vende 

loncepcion ’Gerónima. Los pedidos de las ¿  20 rs. librería de Matute, calle ile Carretas nú­
mero 8.

c ion  en

D os
cuartos
pliego.

brado a via|M poura^convencer [venir en la niisma forma que los délas gramáticas. |e*celPDle calidad, j  sobre lodo una estremadi

n iL lffrE C jt POPULAR ECONOMICA.
Con el oliego 101 ba terminado la publicación de k  segunda y ullinia parte de la interesante obra : 1 > . R I '^  U A  . l l - l A l  H . \ .

. ,  . ___ 5  ,1... GUI, ,„-,oÍT>ac í-iria u ro  . V sin embareo han salido á los señores susentores al ínfimo precio de 166 cuartos, dos terceras partes menos del valor do

Cb
Dlleg*
por dia.

remata de dos lomos' de mas de 600 páginas ca’da uro , y  sin embargo han salido á los 
cuílquiera ¿ e  las ediciones roas económicas que se han hecho hasta el día. PRENS A

podían obte- 
aanz, Cuesta

h i s t o r i a  d e  l a  R E V O L U C I O N  D E  I N G L A T E R R A ,  P O R  IW. G U I Z O T .
ner^ menos ne ¿  b . 1 -  nrincipales librerías y administraciones de correos , corresponsales del señor Mellado , editor de esta publicación,
y  ’ i: -iTtiS de haberse concluido^de imprimir la segunda edición de la SEMANA S.UNTA, se hallará de venta en los despachos de Madrid á 6  reales en rústica. También en los mismos pnn-

.AVISO. En V rtud de^haberse conüm^^ con eUas. Estas obras se remiten á las provincias haciendo el pedido por conducto de los corres-

poiisaies^»* y  Apagando uo tercio mas sobre el precio de Madrid por razón del porte.
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